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Pocos trabajos han estudiado cómo los alumnos experimentan las emociones y qué efectos tienen durante el  
aprendizaje para conseguir sus metas académicas. Un estudio reciente de nuestro laboratorio muestra cómo  
el disfrute o el enfado durante el estudio se asocian diferencialmente a las habilidades de la inteligencia  
emocional, prediciendo diferentes estrategias de aprendizaje. 

En  el  contexto  académico,  los  estudiantes 
experimentan múltiples emociones antes, durante 
y  después  de  sus  diversas  tareas,  las  cuales 
influyen en su aprendizaje y se relacionan con el 
logro académico. Éstas, denominadas emociones 
de  logro,  se  pueden  clasificar  por  su  valencia 
positiva  (disfrute,  esperanza,  relajación)  o 
negativa (enfado, ansiedad, aburrimiento); por ser 
activadoras (enfado, ansiedad) o desactivadoras 
(aburrimiento,  tristeza);  así  como,  atendiendo  a 
su  origen,  si  se  experimentan  durante  una 
actividad,  por  ejemplo,  al  realizar  un  examen 
(disfrute, aburrimiento, enfado, ansiedad) o son el 
resultado de dicha actividad (orgullo ante el éxito 
o culpa por el fracaso (Pekrun, 2006).

Los  beneficios  académicos  de  las  emociones 
positivas sobre los estudiantes se reflejan en una 
atención  más  centrada  en  la  tarea,  mayor 
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motivación intrínseca o el  empleo de mejores estrategias de aprendizaje. Por el  contrario,  las emociones 
negativas  se  asocian  a  una  menor  atención,  desmotivación  o  el  empleo  de  estrategias  de  aprendizaje 
superficiales y rígidas (Pekrun, 2017). Teniendo esto en cuenta, sería deseable conseguir que los alumnos 
experimenten  emociones  que  abran  la  posibilidad  de  un  funcionamiento  óptimo  en  nuestros  procesos 
cognitivos y motivacionales, y un mejor rendimiento académico. Pero para conseguir modificarlas con este 
objetivo, primero debemos conocer cómo surgen en el contexto educativo. 

Las emociones no son resultado directo de la exposición a los estímulos o acontecimientos, sino de su  
evaluación (Lazarus & Folkman, 1984). Dos tipos de valoraciones de las actividades y resultados académicos 
son esenciales para explicar el origen de las emociones de logro: las de valor (¿es importante?, ¿es útil?) y 
las del control percibido (¿puedo controlar la situación?; Pekrun & Perry, 2014). Estas determinan el tipo de 
emoción que los estudiantes experimentan: si  se valora la situación y/o los resultados como importantes, 
útiles  y  controlables,  se  experimentará  una  emoción  positiva;  de  lo  contrario,  negativa.  A  su  vez,  las 
valoraciones están moduladas por diferentes factores internos (p. ej.,  género, personalidad, competencias 
emocionales) que caracterizan al estudiante. Especialmente relevantes son las competencias emocionales 
(Pekrun, 2017), entendidas como un conjunto de habilidades para identificar, usar y gestionar las emociones, 
y que, juntas, constituyen la Inteligencia Emocional (IE; Mayer & Salovey, 1997).

La  relación  entre  las  habilidades  de  la  IE  y  las  emociones  de  logro  se  ha  mostrado en  una reciente 
investigación de nuestro grupo con estudiantes universitarios (Nieto et al., 2024), donde se observó que los 
estudiantes que disfrutan estudiando tienen un mayor conocimiento sobre sus emociones, buenas habilidades 
de  regulación  emocional  y  prestan  relativamente  poca  atención  a  esas  emociones.  Por  el  contrario,  los 
estudiantes que experimentan enfado durante el estudio prestan una excesiva atención a sus emociones, pero 
exhiben escaso conocimiento emocional y poca capacidad para regular las emociones. 

Además, disfrutar estudiando se relacionaba con un mayor empleo de estrategias de aprendizaje profundo 
(aquellas que llevan a comprender de manera significativa y duradera), mientras que experimentar enfado se 
relacionaba con un menor uso de este tipo de estrategias. Este resultado es congruente con la idea de que las 
emociones positivas se asocian a mejores estrategias de aprendizaje (Pekrun et al., 2002). Por otro lado, se 
observó que una buena IE puede atenuar los efectos perjudiciales de las emociones negativas sobre las 
estrategias de aprendizaje. Es decir, los estudiantes con alta y media IE, tras experimentar enfado, no dejaban 
de usar estrategias de aprendizaje profundo.

En conclusión, este trabajo sugiere que sentir emociones positivas (disfrute) durante el estudio puede ser 
más beneficioso  académicamente  que experimentar  enfado,  al  estar  relacionadas  con mejores  procesos 
cognitivos y estrategias de aprendizaje más efectivas. Al mismo tiempo, subraya la importancia de la IE como 
factor que se asocia al tipo de emoción experimentada en contextos académicos, con mayor probabilidad de 
que esta sea positiva cuando el individuo es emocionalmente inteligente. Esto refuerza la necesidad de instruir 
en competencias emocionales a los estudiantes, dotándoles de un adecuado conocimiento sobre el mundo 
emocional (tipos de emociones, por qué surgen, formas de expresión, etc.) junto con buenas habilidades de 
regulación emocional, para que puedan prestarles atención, percibirlas y dirigirlas correctamente.
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